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  Prender una vela




  *




  Los paradigmas son modos de explicar el mundo que definen no sólo cómo pensamos, sino también cómo actuamos en el mundo. Los cambios de paradigma ocurren como las revoluciones científicas, son disruptivas y apuestan por ampliar los modos de entender la realidad, y no mediante la agregación incremental de información al conocimiento existente.




  *




  En cualquier ritual, prender una vela implica otorgar valor simbólico a un evento, al dotar de energía a la intención detrás del hecho y la práctica que lo motiva. Puesto que nuestra realidad es una red de intercambio energético —regida por leyes físicas cuyos fundamentos apenas comprendemos parcialmente—, nuestra vela encendida concentra las fuerzas de la acción y la intención —energía y momentum—, y su luz y calor ya modifican en el universo de consciencia que nos contiene. Una vela que signifique a un tiempo claridad, objetividad y apertura de pensamiento, y que sea también concentración, referencia y anclaje. Por este libro y por su causa, prendamos una vela.




  *




  Prendamos una vela por los que se adelantan; para los que nos trazaron el camino; para los que no se van, porque se quedan en su obra y su legado, porque se quedan en sus cantos y en sus flores. Una luz que ilumine el camino al mictlán, la estancia en el bardo de la muerte, de quienes realimentan la consciencia universal. Nuestra luz también por Miguel León Portilla, Claudio Naranjo y Ralph Metzner.
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  ESTA ANTOLOGÍA DE ENSAYOS REÚNE LAS MEJORES PARTICIPACIONES, cuidadosamente seleccionadas, de las cinco primeras ediciones del Congreso universitario sobre sustancias psicoactivas, evento que desde el 2014 se lleva a cabo de forma anual en las instalaciones de la Facultad de Filosofía y Letras (FFYL) de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).




  Partiendo de su naturaleza multidisciplinaria, Ensayos alternativos de consciencia (EAC) ofrece un sólido estado del arte de la actual discusión en torno a plantas sagradas y sustancias psicoactivas, así como un recuento histórico de algunas de ellas. El libro profundiza en particularidades históricas de la psicoterapia y la cultura psicodélica, así como plantea una amplia crítica cultural, política y filosófica hacia el paradigma actual. Estos Ensayos permitirán al lector ver converger campos como la antropología, la farmacología, la filosofía o el pensamiento transpersonal, con variados argumentos en torno al enorme misterio que representan las sustancias psicoactivas y los estados de consciencia que estas inducen.




  Dividido en cinco secciones, Ensayos nos introduce al tema con una serie de reflexiones culturales e históricas en torno al fenómeno. Por ejemplo, el taita Crispín Chindoy, médico del pueblo camëntsá, revela el lenguaje oculto del yagé y cómo desde la perspectiva tradicional se interrelaciona con la vida cotidiana. Mientras que de la mano de la doctora Anja Loizaga-Velder y de la maestra Karina Malpica se puede conocer en qué consiste la historia y el renacimiento de la ciencia psicodélica, con especial atención en las aplicaciones clínicas y terapéuticas de estas medicinas.




  Si bien el libro se enfoca en problemáticas de carácter global e intercultural, no pierde de vista las particularidades del tema en México, región geográfica y cultural con un farmacopea profunda y abundante. Podrán encontrarse exploraciones etnoantropológicas en torno al uso de hongos psilocibes —Gilberto Palma— o semillas psicoactivas —Carolina Félix—, así como trazos de cómo ha evolucionado la política de drogas en México —Aldo Contró—, o bajo la perspectiva de la reducción de daños, cómo ha sido el desarrollo y aplicación comercial de productos —Héctor Anaya—. De manera complementaria, otros ensayos reflejan distintas perspectivas filosóficas con pensadores —Nietzsche— o artistas —Basquiat— y su obra como pretexto y referencia para adentrarse en el arte de la navegación de la mente, así como en sus aplicaciones reflexivas o plásticas. Ya sea descubriendo relaciones insospechadas entre el marxismo y la psiconáutica, a través del argumento de Marcuse —Fernando Huesca—; o conociendo los detalles de la psicosíntesis, la vanguardista psicoterapia psicodélica creada por el doctor mexicano Salvador Roquet —Jordi Álvarez—; así pues, el lector de estos Ensayos encontrará una amalgama de discursos que a su manera reflejan el crisol que reviste al que es, acaso, el fenómeno más humano de todos: la polifonía de la embriaguez y de los estados extáticos.


  

  EAC es una obra que resume lo esencial de cinco años de actividades académicas, en los que la discusión sobre el fenómeno de las sustancias psicoactivas —y especialmente la ciencia psicodélica— se expandió en proporciones no imaginadas. Se espera que esta publicación contribuya a expandir aún más ese conocimiento, ese universo y las consciencias de quienes al leerla se vuelven parte de todo.




  —Noviembre, 2019




  Manifiesto




  El fenómeno de las sustancias psicoactivas (también conocidas como "plantas sagradas", "drogas", "narcóticos" o "estupefacientes", según la narrativa, o el paradigma, o el discurso, de donde se les observe, es decir, de la perspectiva metodológica que los aborda) es sumamente complejo y resuena en distintos niveles de la experiencia humana. Por un lado, existen las prácticas milenarias registradas por los antropólogos bajo el término chamanismo, en las que algún experto en las técnicas arcaicas del éxtasis se sirve de alguna planta, hongo o semillas con propiedades psicoactivas para acceder a un estado expandido de consciencia en el que puede interactuar con el mundo de los espíritus y los dioses en su ámbito sagrado, multidimensional y atemporal, para luego descender al estado ordinario y narrar a su comunidad los mensajes del más allá. Para entender estas prácticas milenarias —aún presentes en todo el mundo— puede recurrirse a la antropología y la etnografía, que se interesan por la relación entre el chamán, su comunidad y la cultura que se teje en relación con los estados expandidos y visionarios, a través de sus mitos, ritos y cantos. La etnobotánica indaga aún más en los vínculos que tal cultura establece con las plantas visionarias, su concepción de la naturaleza y los símbolos con los que expresa su vínculo con el reino vegetal, entre otros “objetos de investigación”. Quizás las pinturas, danzas, máscaras y artesanías derivadas de las experiencias extáticas puedan resultar de interés para los estudios del arte visionario. Así también, la realidad a la que se asoma el chamán, aquella a la que acceden dioses, espíritus y los ancestros, podrá ser área de reflexión de la teología, de las especulaciones ontológicas o, en el otro extremo, incluso podrían analizarse como alucinaciones enmarcadas bajo la mirada de la psiquiatría y la psicopatología. Las neurociencias se encargarán de estudiar los procesos cerebrales detonados por la ingesta del tal o cual componente psicoactivo, y la psicología y la etnopsicoterapia tratarán de entender los mecanismos de transformación psíquica que permiten a los usuarios sanar de algún padecimiento somático o mental.




  Por otro lado, el fenómeno de las sustancias psicoactivas se asoma también en las sociedades modernas, haciendo su notoria aparición entre la cultura popular en la década de 1960 con los movimientos contraculturales, que resultaron escandalosos ante los medios masivos de comunicación y condujeron a una reacción prohibicionista por parte de los gobiernos. Actualmente, la coyuntura social contemporánea se encuentra en un momento en el que distintas universidades de prestigio están retomando la investigación —científica, terapéutica, neurológica, bioquímica, entre otras— sobre los posibles beneficios de las sustancias psicoactivas para el tratamiento de adicciones y distintos padecimientos mentales, así como para el desarrollo y estimulación de la creatividad, e incluso como potenciadores de experiencias místicas y espirituales. Ineludiblemente, el fenómeno de las sustancias se encuentra también ligado al problema del narcotráfico y a su comercio ilegal, asuntos que interesan a la economía y a la política tanto local como internacional; así como también compete al derecho el analizar y gestionar iniciativas de ley que configuren el uso de ciertas sustancias con fines terapéuticos, e incluso revisen los procesos de descriminalización o legalización de otras tantas con fines religiosos, espirituales y recreativos.




  Tantas disciplinas involucradas —más todas las que no han sido mencionadas— para entender un mismo fenómeno, cada una partiendo de los supuestos y paradigmas de su perspectiva, han multiplicado los ángulos de comprensión y emisión de discursos. Si bien la academia ha dotado de herramientas críticas para la construcción de un conocimiento especializado, es cierto que ésta también tiende a fragmentar y parcelar el entendimiento. Ésta forma de operar ha separado a los distintos agentes que trabajan por comprender el fenómeno desde su propia disciplina especializada. Además, el método del conocimiento académico-científico tiende a valorar y jerarquizar las perspectivas, algo que por ejemplo en la práctica ha resultado en la histórica negación del valor de los saberes tradicionales indígenas o los conocimientos populares de los usuarios no profesionales.




  Ante esta visión fragmentada, Vía Synapsis opera como una asociación multidisciplinaria que se propone unir y vincular —en vez de dividir y separar— distintos discursos y ópticas al valorar este fenómeno. vía es una plataforma de interacción entre variadas formas de exploración de las sustancias psicoactivas que apuesta por la interconexión de los distintos saberes, conocimientos y prácticas. Así como el cerebro humano posee distintos circuitos neurológicos que al interconectarse — hacer sinapsis— generan una imagen amplia y unitaria de la realidad; así mismo, Vía Synapsis se propone integrar a las diversas voces que hablan del complejo fenómeno de las drogas.




  De manera sintérgica con su colectivo hermano Mindsurf, vía forma parte de la psiconáutica como movimiento cultural, cuya práctica implica la navegación del alma y la mente a través de los estados expandidos de consciencia. Consideramos que el uso consciente, informado y disciplinado de ciertas sustancias psicoactivas y prácticas extáticas puede conducir a un ensanchamiento de la visión de la realidad. Al abrir las puertas de la percepción, los psiconautas se encuentran ante un universo infinitamente más complejo y desconocido que trasciende los límites de la racionalidad ordinaria y el paradigma dominante, universo que ha apenas ha sido rasguñado por la restrictiva mirada de la academia. La gnosis adquirida en estos estados alterados apela a una otra epistemología, una alteridad del pensamiento que bien puede considerarse una psicofarmacognosis. Este terreno misterioso requiere de una nueva y extensa cartografía de la consciencia que se sirva de todos los mapas, incluso aquellos que transgreden las convenciones, sean estos académicos, místicos, creativos o de cualquier otra índole, donde cada uno arrojará cierta luz sobre un aspecto de la totalidad del fenómeno.




  Con base en la red multidisciplinaria antes descrita, es cada vez más necesario interpretar la creciente cantidad de criterios relacionados con la experiencia psicodélica, la exploración de la consciencia y la esfera cultural que rodea los fenómenos. Hablar de cómo estas experiencias expanden la percepción no puede sustentarse exclusivamente en la presencia histórica de los compuestos psicoactivos y en su discusión conceptual subsecuente. Más bien, se asume que el solo hecho de hablar de estos otros estados es relevante pues el propio concepto estado de consciencia es una variable con implicaciones para prácticamente cualquier disciplina, y que toca a toda una gama de fenómenos que la ortodoxia no puede explicar, y que demanda ser estudiada con rigor. Necesariamente, su disección deberá ser bajo los nuevos abordajes transdisciplinarios, tomando en consideración además importantes principios bioéticos y favoreciendo incondicionalmente el dialogo intercultural.




  En ese sentido, un campo de investigación que a priori ha sido limitado por el prejuicio y el tabú, en realidad arroja potente luz sobre aquello que se entiende por consciencia y realidad, cuando se va más allá del paradigma y su inequívoca e incuestionable visión del mundo. Relacionarse con estos fenómenos desde un nivel participativo —sin desatender el argumento teórico— permite entender el proceso por el cual el contenido simbólico inherente en la experiencia se traslada al ethos de lo real: esta psicofarmacognosis es una especie de interfaz que cataliza la subjetividad a través de una experiencia visionaria y trascendente extremadamente nutrida. Se configura así un medio pragmático de conciliación dialéctica entre las diversas comunidades que exploran y difunden —bajo diferentes prácticas, discursos y saberes— su gnosis: la experiencia obtenida mediante estos otros estados de consciencia.




  Vía Synapsis es el punto de encuentro de exploradores dispuestos a conectarse dentro de la gran red discursiva en torno al fenómeno de las sustancias psicoactivas y las drogas. El mundo contemporáneo se encuentra en un momento en el que el valor de las plantas sagradas, las sustancias psicoactivas y las drogas son de nuevo objeto de interés para la ciencia y la academia, en lo que se ha venido a llamar el “renacimiento” de la ciencia psicodélica. Si bien existen distintas líneas de investigación y de psicoactivismo en México, nunca sobran los esfuerzos por unir y vincular y dar forma a un movimiento que permita la integración de energías por un fin común. Éste es el llamado que hacemos para interconectarnos y transformar la realidad que nos envuelve, expandiendo así nuestro universo de relaciones y percepción sobre lo que es posible. ¡Es tiempo de hacer sinapsis!




  * * *




  VÍA SYNAPSIS es un colectivo multidisciplinario organizador del Congreso Universitario sobre Sustancias Psicoactivas en la Facultad de Filosofía y Letras (FFYL) de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), y que promueve la investigación, difusión y vinculación de los discursos, saberes, prácticas y aplicaciones en torno a las sustancias psicoactivas, las plantas sagradas y el fenómeno de las drogas.




  1




  el escenario psicoactivo
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  Depurando las puertas de la percepción Una breve reflexión acerca de las sustancias psicoactivas y su aparato ideológico





  Omar J. Calzada | Universidad Autónoma de la Ciudad de México
Latinoamérica por una Política Sensata de Drogas




  “Cada cabeza es un mundo, cada mundo es un universo, cada universo es una galaxia y cada galaxia es sólo una pizca del pensamiento humano.”




  PARA COMENZAR, ME PARECE PRUDENTE PARTIR DEL CONCEPTO ORIGINAdo por la palabra semántica (desde un parámetro etimológico), es decir, desde la raíz de la expresión, de la palabra.




  Semántica




  Concibo el uso de esta palabra como “significación relevante de los signos”. Esta significación relevante me lleva a pensar en que todo queda en manos de la interpretación; dichas interpretaciones son tan variadas como las flores en un bosque —es difícil hallar cuál apareció primero—, pero distinguir cuál o cuáles predominan en el campo es menos complicado.




  Con esto pretendo afirmar que difícilmente encontraremos un significado único y verdadero para las palabras y los signos, las cosas y las acciones; me atrevo a decir que todo tiene un significado relativo al aparato cognoscitivo del individuo al que se presenta. A pesar de que haya una definición predominante, lo único seguro es que el tiempo fluye y con ello se producirán cambios, conservando su esencia, pero modificando su concepción.




  Espero que la siguiente cita de El Kybalión —referente al principio de polaridad— aclare aún más el panorama:


  



   Todo es doble; todo tiene dos polos; todo, su par de opuestos. Los semejantes y los antagónicos son lo mismo; los opuestos son idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado; los extremos se tocan; todas las verdades son semiverdades; todas las paradojas pueden reconciliarse.







  La consciencia




  Immanuel Kant afirmó que “la consciencia es un instinto que nos lleva a juzgarnos a la luz de las leyes morales”. Esta frase concuerda con lo establecido por Sigmund Freud, quien denominó al inconsciente como nuestra parte “desconocida”, al subconsciente como la parte social que nos rodea en forma de normas y leyes, y la parte consciente, que se encarga de tomar las decisiones (acciones) entre el deseo innato del inconsciente y las represiones morales (a partir de las normas sociales) que rodean al individuo mientras permanece despierto (vigilia).




  La percepción




  “Si las puertas de la percepción quedaran depuradas, todo se mostraría al hombre tal cual es: infinito.”


  

  —William Blake




  En la década de 1950, el escritor Aldous Huxley se sometió a un autoestudio bajo los efectos de la mescalina —el alcaloide y sustancia activa del peyote—, un componente químico con propiedades alucinógenas cuya estructura molecular es similar a la de la dietilamida de ácido lisérgico (LSD-25) y al adrenocromo (adrenalina en estado de descomposición).




  Bajo los efectos de la mescalina, Huxley manifestó experimentar un cambio en el modo ordinario de su consciencia; de primera mano refiere que en lugar de preguntarse ¿dónde? ¿a qué distancia? o ¿cuál es la situación respecto a tal o cual cosa?, su mente se interesaba primordialmente en la intensidad de la existencia (el ser) y la profundidad del significado.




  Por otra parte, dedujo que somos potencialmente inteligencia libre (para la que son primarios los llamados caracteres secundarios); la función del cerebro y del sistema nervioso es proteger al ser para lograr una supervivencia biológica, esto es impedir quedar abrumados y confundidos por esta masa de conocimientos (en gran parte vanos), por lo que admite una muy reducida y especial selección de lo que puede sernos prácticamente útil. Los lenguajes son la vía para formular y expresar este conocimiento reducido y determinado.




  Por último, de su experiencia recalca una intensidad visual, una apreciación propia de un esteta (persona que considera el arte como un valor esencial). También asemeja esta experiencia con los efectos de la hipnosis, la autohipnosis o una meditación sistemática, efectos que también logran cambios en la consciencia, de modo que el practicante entiende, desde su interior, de lo que habla el visionario, el médium y el místico.




  Los pioneros psicodélicos




  “Para hundirte en el infierno o elevarte hasta el cielo, toma un pellizquito de algo psicodélico.”


  

  —Humphry Osmond




  En 1952, el hospital de Saskatchewan, en Canadá, fue un centro de investigación psiquiátrica que experimentó con LSD. Abraham Offer, bioquímico y psiquiatra; Humphry Osmond, psiquiatra liberal; y Duncan Blewett, psicólogo y defensor del uso personal de LSD, eran los pilares teóricos, administrativos y prácticos del hospital.




  Todo comenzó con la plaga y el estudio de la esquizofrenia en Londres; Osmond inició el estudio con mescalina e indagó la similitud entre la percepción inducida por la sustancia con el mundo del esquizofrénico y del artista. Tuvieron que partir a Canadá, ya que sus argumentos no fueron bien recibidos en Inglaterra. A partir de su trabajo en el hospital, encontraron similitud entre las propiedades de la mescalina con el adrenocromo y la LSD (este último utilizado por tener una mayor estabilidad molecular). Su metodología consistió en experimentar primero consigo mismos y posteriormente con sus pacientes, generalmente alcohólicos, entre los que lograron una recuperación —bajo la llamada terapia psicodélica—de un 50 por ciento, frente al 20 por ciento de recuperación en los grupos doble AA.




  A pesar de sus logros, en 1961 comenzó a disociarse el equipo de trabajo debido a la aparición de noticias hostiles contra el uso de sustancias psicoactivas (en especial la LSD), lo que escaló hasta la prohibición legal de la sustancia, limitando severamente su estudio.




  En 1963 aparecieron las primeras versiones clandestinas y adulteradas del fármaco, especialmente en los campus universitarios, desde donde retomó gran fuerza a nivel mundial. El doctor Timothy Leary fue expulsado de Harvard debido a expresar su apoyo al uso libre de LSD; desde Nueva York continuó su lucha y se convirtió en un vocero popular del uso libre de la droga. En 1966 la dietilamida comenzó a ser mencionada frecuentemente en los medios de comunicación, mientras que la sustancia original perdía su valor debido al LSD clandestino (se considera que contenía un 10% de sustancia pura y solía provocar “malos viajes”). Aun así, el “ácido” logró sentar las bases de una revolución cultural que centró sus protestas en la reciente segunda guerra mundial. Las autoridades aprovecharon esta desobediencia para afirmar que la LSD causaba estragos entre los jóvenes. En marzo del mismo año se declaró que la portación del fármaco era un delito, ayudándose de notas amarillistas para acrecentar el miedo entre la población. El 23 de abril de 1967, el gobierno canadiense también aprobó un decreto que prohibía la dietilamida, con lo que el equipo y los trabajos de investigación de Saskatchewan fueron abandonados, a pesar de los esfuerzos de los pioneros psicodélicos.




  Hasta este punto dos cosas me parecen sobresalientes: 1) Las sustancias psicoactivas logran una ampliación en la percepción ordinaria, tanto introspectiva como de apreciación externa; esta nueva perspectiva brinda al usuario la posibilidad de ver a su alrededor y verse así mismo con un detenimiento y una apreciación que le abre un nuevo plano de consciencia, que siempre ha estado presente pero comúnmente ignorado. 2) Se ha demostrado que los efectos psicoactivos no son precisamente negativos; a pesar de esto, el uso y las investigaciones de las mencionadas sustancias han sido prohibidas y penadas con todo el rigor del que dispone el gobierno, la “clase dominante”, la hegemonía (el filme Grass, A Marihuana Hitory, de 1999, es una antología de cómo la hegemonía usó los sistemas mediáticos para prohibir la marihuana, controlar a la población y seguir conservando su poder dominante y autoritario).




  En 1914 la cannabis llegó a territorio estadounidense por medio de jornaleros mexicanos que la consumían después de sus largas jornadas laborales. Después de un altercado con “un mexicano marihuano”, se aprobó una ley para controlar a la planta... y a los mexicanos. En 1929 llegó la amenaza moral, “si la pruebas, te engancharás y matarás gente”, “si la fumas te volverás loco”. Los medios de información y entretenimiento exponían y difundían tal cual estas ideas. Harry Aslinger trabajó arduamente contra la marihuana, y en 1937 se aprobó una ley de impuestos sobre y por posesión de la "droga".




  Los prejuicios siguieron brotando: “si la fumas te harás adicto a la heroína”, creció la intolerancia hacia la cannabis, y en 1956 se aprobó una ley de control de narcóticos: un arresto iba de dos a diez años de prisión, y una segunda sanción era castigada con cadena perpetua. En la guerra contra la marihuana —de 1948 a 1963— se gastaron 220 millones de dólares. Y los estigmas continuaron, “perderás contacto con la realidad, perderás la motivación”, “si la fumas, cosas malas te pasarán, aunque no sabemos qué”. A pesar de esto, las nuevas generaciones vieron en el consumo de la cannabis una forma de declarar su independencia.




  En 1967 se aprobó realizar estudios científicos con la planta de la cannabis, pero un año después el presidente Richard Nixon se propuso reestablecer la ley y el orden, con lo que en 1970 declaró el Acta de sustancias controladas. Entre 1964 y 1969 se gastaron 9 mil millones de dólares en su campaña y guerra contra la marihuana. Porque dichas leyes resultaban más dañinas que la marihuana misma, nació la propuesta de su regulación, pero Nixon se negó siquiera a escuchar. (En una triste anécdota, John Sinclair fue arrestado y detenido durante diez años por dos porros, y sólo fue puesto en libertad gracias al apoyo social; incluso John Lennon y Yoko Ono compusieron una bonita canción acerca del famoso 10x2.)




  Para 1972 las leyes se suavizaron y en 1976 la cannabis se despenalizó en al menos diez estados: sus multas ahora equivalían a una multa de tránsito. Sin embargo, la marihuana seguía en las manos de Satán, pero sobre todo en las manos de Hollywood, ya que aparecía en todos lados. Se convirtió en parte central de la cultura popular así como de mensajes preventivos como el “Just say no”, algo así como el “vive sin drogas” mexicano. Así, aunque entre 1980 y 1992 se realizó un gasto de 214.7 mil millones de dólares en la lucha contra las drogas, ni se inhibió el consumo ni se logró una legalización homogénea; y las demandas de respeto a las libertades continuaron, continúan y continuarán.




  “Ayer, se arrancaban raíces o se mascaban hojas para lograr un resultado incierto. Hoy, se fabrican productos quimiopsicotrópicos de síntesis cuya especificidad se conoce.




  Se ha logrado técnicamente modificar la consciencia, no ya por accidente, sino por encargo.”


  

  —Sydney Cohen


  

  Sin duda alguna, el sistema mediático fue factor clave para lograr el control que favorece a la clase dominante, por una parte reprimiendo a los usuarios, y por otra formando estigmas en padres y madres que transmitirán sus prejuicios a su descendencia, los que harán lo mismo cuando tengan hijos. Este fenómeno es un sistema de codificación/decodificación bien descrito por el teórico Stuart Hall (1979). El mensaje discursivo se privilegia en el intercambio comunicativo, y la codificación y la decodificación —ambos relativamente autónomos— son momentos determinados; esto es un término marxista que evoca la recepción; es “el momento” para la realización del mensaje, esto es, circulación y recepción.




  El mensaje cuenta con una codificación que contiene los parámetros del discurso significativo, y que requiere de una decodificación, que es el efecto del conjunto de parámetros establecidos en la codificación. Dentro de la codificación hay tres posibles escenarios, el dominante —que ocurre cuando el mensaje surte un efecto total en favor de la hegemonía—; el negociado —que otorga una respuesta moderada—, y el de oposición —que ocurre cuando el receptor destotaliza el mensaje del código referente y logra retotalizarlo dentro de un marco de referencia distinto—. Esta última acción es uno de los tantos pasos para lograr un pensamiento crítico y, como establece el filósofo Slajov Žižek, reinventar la utopía.




  Cada instante de nuestra vida es único e irrepetible, al desarrollar una consciencia crítica es posible abrirle paso a nuestra ideología, pero primero hay que mentalizar, para después poder materializar.




  [...] pero el hombre que regresa por la puerta en el muro ya no será nunca el mismo que salió por ella. Será más instruido y menos engreído, estará más contento y menos satisfecho de sí mismo, reconocerá su ignorancia más humildemente, pero, al mismo tiempo, estará mejor equipado para comprender la relación de las palabras con las cosas, del razonamiento sistemático con el insondable misterio que trata, por siempre jamás, vanamente, de comprender.




  —Aldous Huxley, Las puertas de la percepción (1954)




  *




  Omar Calzada es integrante del colectivo Latinoamérica por una Política Sensata de Drogas desde 2017, donde promueve la desestigmatización de la flora, fauna y fungi psicotropicos. Actualmente trabaja en la difusión de las culturas originarias, el fortalecimiento identitario y la reinvención de las tradiciones con nuevas generaciones, y forma parte de la agrupación de danza mexica Calpulli Tlanixco Teonanacatl.




  Una introducción a la psiconáutica




  Ibrahim Gabriell | MindSurf - Vía Synapsis




  EL IMPULSO DEL SER HUMANO POR EXPLORAR SU CONSCIENCIA Y RESPONder así a los grandes misterios de su existencia puede considerarse una actividad generalizada en nuestra especie, sobre todo si consideramos la enorme cantidad de culturas que han practicado la modificación de consciencia a través de un amplio abanico de sustancias psicodélicas vegetales (Ott, 1991). Lamentablemente, en la modernidad, bañada en eso que las ciencias sociales llaman desencantamiento,1 destaca una resistencia acentuada a incorporar estados de consciencia diferentes al estado ordinario de vigilia. El fundamento filosófico detrás de esta consideración es lo que el académico Thomas Roberts (2006) llama la falacia del estado único, la cual se entiende como “la suposición errónea de que todas las habilidades valiosas residen en el estado normal de vigilia”. Ante este panorama unidimensional, puede notarse cómo la cultura moderna no sólo parece carecer de modelos que faciliten la comprensión de la propia consciencia como fenómeno, sino que directamente rechaza y desvaloriza las enormes posibilidades que vienen de la mano con los diferentes estados que la consciencia es capaz de experimentar.




  Ya desde el neolítico tardío, a través de la práctica del chamanismo se alcanzaban esos otros estados gracias al uso de hongos psilocibios y otros psicodélicos vegetales (McKenna, 1991). Sin embargo, es importante notar que a lo largo de la historia la humanidad ha logrado acceder a esos estados mediante métodos de lo más diversos que involucraban frecuentemente prácticas oníricas, meditativas y yóguicas. A finales del siglo XIX, Freud habría de usar la hipnosis como un medio para llevar a sus pacientes a estados de consciencia distintos en los que podían trabajar su psiquismo. Un siglo después, hacia finales de la década de 1990, Timothy Leary, ya en sus últimos años de vida, sugirió a la incipiente realidad virtual computarizada de Microsoft como la LSD de la nueva generación, de los psiconautas del nuevo milenio. Así pues, la psiconautica o navegación de la consciencia/mente parece expresarse naturalmente mediante múltiples y diferentes medios, más allá de la intervención farmacológica, en los distintos contextos culturales.




  En la actualidad existen numerosos elementos de la psiconáutica que impregnan nuestra cultura, desde el cine y la televisión hasta la música, pasando por la literatura y las artes en general (Mantris, 2012). Si bien el término psiconauta sigue siendo un concepto underground, una breve búsqueda en Google permite acceder a una enorme cantidad de definiciones en la red. El diccionario de Oxford, por ejemplo, define al psiconauta como “una persona que toma drogas psicodélicas, específicamente para uso exploratorio o de investigación”.2 Otros diccionarios digitales, como el Urban Dictionary, lo definen como alguien “embarcado en viajes internos a través de sustancias psicoactivas, meditación, privación sensorial, frecuencias binaurales u otros medios”.3 Wikipedia, por otro lado, también aporta información valiosa al respecto, presentando conceptualizaciones como la del especialista en budismo Robert Thurman, quien describe al maestro budista tibetano como un psiconauta, al afirmar que “los lamas tibetanos podrían llamarse psiconautas, ya que atraviesan las fronteras de la muerte en el reino intermedio” (Flores, 2008). De igual forma, también refiere a Jan Dirk Blom, psiquiatra clínico y autor de Un diccionario de alucinaciones (2010), manual psiquiátrico donde se define a la psiconáutica como una “exploración de la psique mediante técnicas como el sueño lúcido, el entrenamiento con ondas cerebrales, la privación sensorial y el uso de alucinógenos o enteógenos", mientras define al psiconauta como alguien que "busca investigar la mente utilizando estados alterados de consciencia inducidos intencionalmente con fines espirituales, científicos o de investigación”.




  Lo cierto es que para conocer el origen real del término tenemos que remontarnos a principios del siglo XX, a una época en la que psicólogos y otros científicos occidentales comenzaron a investigar la consciencia a través de autoexperimentos con sustancias psicoactivas, especialmente psicodélicas. El farmacólogo alemán Arthur Heffter, que en 1897 había aislado la mescalina del cactus Lophophora williamsii, comúnmente llamado peyote, realizó una serie de experimentos con él mismo antes de compartir sus resultados con la comunidad científica, pruebas que escribieron la primera página de la historia de la psiconáutica.




  Aun cuando el propio Blom (2010) ubica que la psiconáutica es un término desarrollado por Jonathan Ott; éste deriva de psiconauta, neologismo con raíces griegas que etimológicamente significa “navegante de la mente”; apareció por primera vez en 1970, en palabras del escritor alemán Ernst Jünger, quien en su obra Acercamientos: drogas y ebriedad (1973) lo utiliza para referirse a los viajeros de los espacios interiores que se mueven mediante vehículos psicodélicos. El término fue empleado por Jünger para referirse específicamente a Arthur Heffter, primer gran psiconauta de la era moderna, que igual que Albert Hofmann, Alexander Shulgin, Stanislav Grof o el propio Jünger, se convirtió en pionero en el arte de cartografiar estados de consciencia hasta ese entonces desconocidos.




  Otros personajes occidentales que han explorado estos otros estados son William James, famoso filósofo y psicólogo estadounidense que escribió ampliamente sobre su experiencia tras ingerir altas cantidades de óxido nitroso (gas de la risa) en 1902; o en Heinrich Klüver, un reconocido psicólogo alemán-estadounidense que realizaría algunos de los primeros reportes sobre la mescalina, describió detalladamente sus efectos y desarrolló una teoría de las alucinaciones visuales que las clasifica en cuatro tipos: lattices, espirales, túneles y telarañas (Klüver, 1966).




  Tras el mágico y accidental descubrimiento que le llevó a encontrarse con las inesperadas propiedades psicodélicas de la dietilamida de ácido lisérgico (LSD) en 1943, Albert Hofmann, químico suizo que trabajaba para los laboratorios Sandoz, también realizó pruebas en él mismo para registrar y estudiar los efectos del que se convertiría en uno de los compuestos psicodélicos más famosos y empleados. Un poco más tarde, a lo largo de la década de 1950, el controversial médico, neurocientífico y filósofo estadounidense John C. Lilly (1961) investigó los efectos de la tecnología de privación sensorial (tanques de aislamiento), la LSD y la ketamina (un poderoso anestésico disociativo), mientras documentaba sus ideas sobre la psique humana e investigaba el fenómeno de la telepatía con delfines. Por esos años, el famoso escritor inglés Aldous Huxley (1954), tras décadas inmerso en el estudio del misticismo y las religiones, decidió experimentar con LSD y mescalina, de la mano del psiquiatra Humphry Osmond, padre de la psicoterapia psicodélica. Tras sus experiencias, Huxley afirmó que estas sustancias “arrojan luz sobre acertijos sin resolver, como el lugar que ocupa la mente en la naturaleza y la relación entre el cerebro y la consciencia”.




  Casi un siglo después de la experiencia de Heffter, y poco más de una década tras la creación del concepto por parte de Jünger. Peter J. Carroll, un esoterista, lo retomó y convirtió en el título de su libro de 1982, una popular obra sobre el uso experimental de la meditación, los rituales mágicos y las sustancias psicoactivas. El trabajo de Carrol se enmarca dentro de una corriente ocultista posmoderna comúnmente denominada magia del caos. Cabe señalar que la apropiación del término por parte de los ocultistas es relevante pues expande su concepción hacia terrenos mágicos, donde, aunque parece haber un lenguaje hermético de por medio, existe un factor de direccionalidad, propósito o intención metafísica cuyo objetivo es afectar directamente la realidad, y no simplemente explorarla.




  Si bien Jünger es el indiscutible creador del término y Carroll lo expandió hacia vertientes más esotéricas, uno de sus principales difusores ha sido el etnobotánico, micólogo y químico Jonathan Ott, quien en su obra de 1995 Diccionario de los ángeles definió al psiconauta como “un viajero embarcado en las odiseas chamánicas que ocurren en el universo de su propia mente”. La observación y la experiencia humana han demostrado que tales odiseas pueden darse a través de una variedad de herramientas, las cuales Roberts (2006) llama psicotecnologías, y que pueden —o no— ser de naturaleza farmacológica.




  La semilla que sembró esa primera autoexperimentación de Heffter con mescalina dio origen a lo que actualmente se conoce como bioensayo psiconáutico (Ott, 1993), antecesor de los actuales trip reports, los cuales podemos encontrar con facilidad en sitios tan populares como Reddit o Erowid. Estos bioensayos psiconáuticos corresponden al nivel de realidad de la ciencia, por lo que se esfuerzan en registrar información útil para otros psiconautas al indagar el fenómeno desde enfoques mayormente psicofarmacológicos, psicológico-cognitivos, etnomedicinales o antropológicos.




  Sin embargo, los psiconautas no sólo consideran marcos de trabajo científicos para estudiar el tema, sino también modelos espirituales y filosofías metafísicas que se encargan de revelar los misterios de la naturaleza última de la realidad. Para la filosofía espiritual de la práctica psiconáutica, al llegar a cierta comprensión de cómo funciona el universo y la existencia, mediante la navegación de estos estados, se puede alcanzar la autognosis (Moró et al, 2011), aprender a gobernarse en consecuencia e integrar las experiencias de vida en función de trascender patrones limitantes con los que el Yo (ego) se identifica normalmente.




  La práctica psiconáutica




  Richard Doyle, en su obra Darwin's Pharmacy: Sex, Plants, and the Evolution of the Noosphere (2011), explica lo que en su opinión es la principal característica del psiconauta: la exploración de la mente mediante una forzosa e inevitable ciencia o metodología en primera persona; esto equivaldría a decir que la psiconáutica se relaciona directamente con la capacidad del sujeto para desarrollar modelos que incluyen tanto la descripción como la explicación de la fenomenología de los diferentes estados de consciencia, para después moverse con soltura en ellos. La doctora Diana Reed Slattery, una lingüista que ha estudiado con profundidad diversos mapas y modelos psiconáuticos en su trabajo con el código simbólico subyacente al estado visionario, establece el siguiente orden básico para dicha metodología:




  1) Ajustar la química de la consciencia mediante una sustancia psicodélica (o alguna otra psicotecnología)




  2) Observar los cambios en la consciencia




  3) Reportar lo ocurrido




  Siguiendo este orden de ideas, es importante recordar que diferentes modelos tanto chamánicos como de la psicoterapia moderna parecen coincidir en que las variables más importantes a cuidar para una adecuada práctica psiconáutica son el set (o programa mental del individuo), el setting (el entorno y la compañía al momento de la experiencia), así como la dosificación y calidad del compuesto empleado. Cabe señalar que de acuerdo con autores como Strassman (2001), la mayor parte de los “accidentes” relacionados con experiencias psicodélicas provienen precisamente de no cuidar alguna de estas tres variables.




  Stanislav Grof, psiquiatra checo considerado uno de los padres del movimiento transpersonal, definió en su momento a los psicodélicos como amplificadores no específicos de la consciencia; son considerados no específicos debido a que su efecto se encuentra sujeto a las tres variables antes mencionadas. Esto resulta una cuestión vital para entender las distintas posturas discursivas en torno a estas sustancias: hay quienes las consideran medicinas, plantas maestras, o como en el caso de la reduccionista psiquiatría ortodoxa: psicotomiméticos, es decir, agentes que emulan la psicosis. Hay que recordar que Grof es uno de los psiconautas más respetados, pues a lo largo de sus más de 50 años de investigación con estos estados logró desarrollar una muy relevante cartografía de la consciencia expandida. En palabras del propio Grof:






   La psiquiatría y la psicología académicas tradicionales utilizan un modelo de la psique que se limita a la biografía posnatal y al inconsciente individual freudiano. Para dar cuenta de todos los fenómenos que ocurren en los estados holotrópicos, nuestra comprensión de las dimensiones de la psique humana debe expandirse drásticamente. Yo mismo he sugerido una cartografía —o modelo de la psique— que contiene, además del nivel biográfico habitual, dos reinos transbiográficos: el dominio perinatal, relacionado con el trauma del nacimiento biológico; y el dominio transpersonal, que explica fenómenos como identificación experiencial con otras personas, animales y plantas, visiones de seres y reinos arquetípicos y mitológicos, experiencias ancestrales, raciales y kármicas, e identificación con la mente universal o el vacío.







  Como hemos visto, hasta el caótico desborde contracultural de finales de la década de 1960, muchos científicos, psicoanalistas, escritores y artistas de todos los tipos se habían embarcado sin temor en viajes psiconáuticos hacia lo desconocido; no obstante, la historia habría de cambiar pronto. Grof, igual que todos los demás investigadores que estudiaban la promesa terapéutico-farmacológica de la LSD, detuvo súbitamente su trabajo con el cambio de la década, cuando el gobierno impidió que los últimos agentes con licencia (Grof y su equipo en Maryland incluidos) tuvieran acceso a las sustancias. Comenzó así una era de persecución, castigo y estigmatización para los exploradores de la consciencia; aunque eso estaría lejos de significar el fin de la psiconáutica.
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